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de ^la barraca y en forma de t.t.^ as para que pue-
dan ser accionadas desde el exterior.

Ga^naría más el sistema si ^la parte cubierta de
madera que existe en la fachada delantera junto
a las puertas, en dugar de ser llena fuera de tela
rnet"alica también, y mucho mejor si los anima-
les, en lugar de estar en el sue9o, dispusieran de
un piso de tela metálica y con las separacianes ne-
eesa^rias a cada grupo de anima^les.

Por lo demás, el ejemplo ^prapuesto nos demttes-
tra que cuadquier edificación antigua puede ser
aprovechada ^para esta industria, siempre que se
le aplique un ^poco de téenica y otro ^poco de hi-
giene.

CRITICA DE ALGUNAS INSTALACIONES

Vamas a dar a conocer algunas instala^ciones de
conejares, haciendo a^l misnw tienrpo u^na ^Iigera
críltica del sistema correspondiente, a fin de q^ue
nuestros ^lectores vayan formanda juicio de ilos di-
ferentes sistemas y, viendo los inconvenientes que
cada uno ^posee, procuren evitarlos al organizar y
proy^actar su conejar.

FigUTa IO^ó. CONEJAR AL AIRE LIBRE

.w^
En ^un trozo de bosque o jardín ^se acota un t^-

rreno más o menos grande a ba^e de ^piquetes de
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madera y tela metálica.,y se le adosa un sencillo
cobert izo.

Alguno, árboles le propor^ionan sombra du-
rante el ver^mo.

Se echan, a^l azar, unas cuantas par^ja^ o, mt-
jor, un número determinado de hrmhras ti^ al^u-

l i^. ^a5.

nos marhos v se deja que la naturaleza ubre a su
an tojo.

D^iaria^mente se les provee ^le c^limentos y^le
bebi^da.

I?n rl hangar o cobertizo pueden colckarse n^i-
dales a fin de evitar ese trabajo a las hembras.

Basta ^Io consignado para criticar el sistc^tna.
Los conejos ^permane^cen a la intemperie. En



días de Iluvia, con el (ango, su ^apa desaparecerá
completamente; srrá impo^ible a^iivinar a qué
raza pertenecen.

I,as ^pielrs nu Ex^clrán trner u:i^lización, y duran-
te el estío el sol .lebilitará la; marcas y el calorido.

1'or otra parte, ninguna int:rvención tiene el
hombre en la marcha ael negc^io, Niataremos, qui-
zá, ^las mejures madres, y, tal vez, clejemcrs las
peores reproductoras.

Las enfermedades serán una incógnita difícil de
resalver.

Sistema francamente malo que ^nb aconsejamas
a nadie. Unicamente en el caso de explotacián de
carne, en caso; de apuro y ante u^na gran cantidad
de animales, camo excepciám, pvede u^arse, pero
por paco tiempo, ya yue además, de ^:os animades,
debido a^l ejerticio, a las luchas y^riñas, no c^ame-
rán si^no lo^ más fuertes y^iempne ,mal, con 1o qve
eD a.limento no tendrá nunca utilizncií^n racional y
económica.

}'dgura IO[). COBF".R1'17.C) CUB1I^,RTO

A la simple inspeccicín de ^la figura s^ ^puede a^di-

vina^r su, orga^nizacián.
Se han evitado los inconvenien^tes de ^la lluvia y

+los del sdl, expaicados en la anterior in^stálación;
pero subsisten íntegras todas las carrespondientes
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a la aglomeración, enfcrmedades y falta de o;ga-
ni2a^ción y dirección de la indu^tria por el homhre.

La paja yue cubre rl ^ucl^^ c, un in^entivo a
tcxlas da, enfrrme^la^ies drJ^ aE^arat^^ ^ligestivo.

Lo. conejos harán rjerci^io más attivo que en
el sistema c1e rrclusión : Frero a m^^ no querc^mos

I^ i^. i^N^.

q^ue ^los anima^les corran y se divierta^n, sino que

prod^uccan ^carne, y esta producción está reñi^da con
el excesivo ejerci^cic^ y, sobre tc^dó, ^con ^la vi^da in-
qui^eta y acaros;^ ^d^e la convivencia de gran^ núme-
ro de ani^ma•les, el ^sistema ^po^iemos definirlo a^mo
poco ^conveniente, económicamtnte consi.iera^lo..

IU
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Figura iIO. INSTALACIOX DE PARQliF?S

Ai. AIRI^, LIRRF: Y l^OR11ITORIO

AI examinar ia fi^;ura ^ emus ya una cunstruc-
ción excesivamente rú^tica y p^xu higiénica.

Ciertamente que, al parecer, los parqurs están

l^ig. ^iu.

divi^di^dos, correspon.lit^ndo a cada parque ^un ^pe-
qu^eño número ^de gaza;pc^s, ^prro, ^no obsiant^r, acio-
l^ace de grandes inconv^enirntc^, que no repe:i-
mos por haberlos enumcra^io rn el estudio de las
instalaciones anteriures.



Aun suponien^do que se ejerza gran vigilancia,

o Jos animales perma^necerán en las épocas de ]lu-
via ^penma^nentemente dentro del dormitorio, que
es cubierto, a en momentos detirmina-dos han dr
sufrir ias inr^lemencias del ^tíempo y, siempre, la
acción del sol, taru nefasta ^para ^la piel.

Figura III. J^AULAS PORTATILES

Parece, a pri'mera viata, que esta i^nstalaci8n ha
de reu^nir inmejarables condiciones.

Los a^nima'les, en tiem^po de llvvia, rpermarteGe^
rán dentro de un cobertizo, y e^n tielnpo benigno
sa^ld^rá^n al aire libre en das javlas que diariamente
se sacaráo^ a^l ^parque, jardín o bosque.

En primer ^lugar, requiere el sistema una ca^nti-
dad enorme de mano de obra. El transporte de 9as
jaulas al exterior o a^l interior requiere como mí-
nimo dos hombres para su ararreo, y cal^cúlese el
trabajo que rapr^esenta en una insta.lación de im-
partancia.

Además, el continuo trasiego, la intranqui^li^da^i
que ha de producirles a la5 ^madres la posi}^le pér•
dida ^de gazapos ^auando estélv e^n cría, etc., etc., no
puede compensar las ventajas, si es que exisrten,
en el 5istema.

U^n^a de das causas ^por q^ue ^se usa este método, a^l



decir ^le ,u^ rntusia^tas, r^ Exrrque rl c^^nrjo apro-
vech:r ^I:u yerbecilLr, yur esi^tan en c.l c:;mx>, ias
yuc E^:+^:rr:ín :r travé, ^e l;r te^:^ metálica .1e1 piu^.

llahría yuc an;tlir.ar :r qué ^irc•^i^r resultará l:r
escaaa ^erha yuc pasa a tr^vés cle la malla ^ tam-
hién en qur cun^licione, ,Ie saluhri^iad _^^ ^le ;im-
pieza cstán e,:rs ^^erbas cuan^i^ Ile;;an al c^túm:rgo

Fi^!. i t r.

ciel arnimal, dc•,^pués de rm -día de E^. rm:^nrncia ^le
la jaula rn ^u cmplazamiento.

Tste sistema ol^ii^ga, a^^lemás, a tener una ;;r:u^
cantidail de terreno, ya que lógicart^ente ilcb rán
cambiarlas de sitio diari;rmentc• ;i efectiv:rmente
se pretende uti^liz:r^r ^las verhas nacida^.

No e^ de :rconsejar nun.a.



I^^igura i i^. ^rs^^:^i.^cio^ ni^: tii^nii^osTxEii:^

I:n ^10> ^piso,, cun sus ventaa^as alternada., comu
puede ^^erse en ^la^ hgura adjunta.

Se observa una gran canti^la<i ,le mamp^rsterfa

Fig. ^iz.

y un míni^^mo de puertas y, pur jo tantu, de luz y
d^e venti^lación.

Comu va he^mcrs hablado de ^^los inconvenientes
que presenta ^un sistema parecido, nada hemos de
decir ya que e] lector hará la crítica acerba d^^l
sistema, nada acc^nsejable.

I^igura ^i3.--I?n esta instalacicín ;as purrta^ han



aumcntailo en ^limensione^; no obstant^e, la re^pu-
tamos todavía insuficicnte.

AI pare.cr, ti por la parte interior, existe un
}^asillo yur quizá permita la inspección ^ie 4<>s ni-
^1a^les, do que mejoraría un ^p^>co c^l ^istema.

Ahor^ hien ; cl gasto que tal instalación repr^-

}^iK i i,j.

yenta, ^ no será ^guramernte :m^uy superior a^l que
representaría el uso de jaulas de^montables? '1'al
creemos, y en estf: ^:aso es imposible que admita-
mos como buena esta instal^ición.

Por otra parte, la fila tercera o tcrcer ^piso de la
i^nstalación está dcmasiado elevada para que se
pueda efectuar no sólo e^l servieio de alimrntación,



si^no, sobre to^lo, el de inspccciún de los anima^les
y e} de su; cría^ o in;pección (ie nidales.

Figura I I.^. {\S"PAI,ACIO\ I•a'^^^1liAIICA

A BASE lll: CAJONES

Si ta^l iusta^lación respon(le a una necesi^da^l ecu-
námica, ;iendo (^l principio de wia industria en la

Fi^. ila.

casa del labrador y siempre con vistas a su me-
joramiento, aun con todos ]os inconvenientes, po-
demos admitirla.

Esta instalaĉ i[rn necesita un gran cuida^ío, iln



gran servicio, una gran higiene y un gastu enor-
me de pajas.

Puede suceder que t^^do^ estos inu,nvenientes
queden salvadus en la casa campesina al tener
muy poca^ hembras y mucha rnano ae obra, asi
como gran cantidad eie paja para reponer el lecho
todos ^los días. Por esta razón ^í.^cíamos ^interior-
mente que sería aceptable, ^ie mmnento, en casa
del camp^sino y nunca como insta^lación indlis-
trial.

Siempre existirá el in^onveniente de ]os come-
d^ros y ^bebederos, la fa^lta de nida^l, etc., etc.

Figura ii5.--5i la anterior insta^lación podemos
admitirla con restricciones, ]a correspondiente a
esta figura no nos es po^ible, con tanta mayor ra-
zótn cuarrto carresponde a una granja francesa de
ex^plotación industrial.

En esta i^nsta^lación no exi^ste economía p•opia-
mente dicha, ya que en la construcción de las jau
las ha intervenido da mano del carpintero. Es un
error de sistema y de técnica.

Subsisten todos ^los inconvenientes anteriores y
no admitimos ^las restricciones. En cnnse^cuencia
hay que supri^tnir el sistema en absaluto.

Figura it6.-Lástíma ^a^e edificación tan^ cestusa
para^ un sistema inadmisible.

Una buena comtrucción de mamlrosterí^ tras
un cocertizo excelente representa un ga^to muy



Fig. ii5.

l^ig. iiG.
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supenor a una a^dmirabk instala::ión ue c<lnejar
industrial.

`3^ hzce fal[a que hagamos su crrti;,a; e; lect^>r
4a hará, y creemo; yue ninguno gastará ^la canti-
clad c,ur esta construccicín suPone.

Figura ^ t^. c^c^hN.^nx nF. ossexvnciox

Si eomo tal lo clasificamos, podemos admitirlo
con algunas reservas.

En ^primer Fugar no se ve ccímo se efectúa la
evacuación de las inmundicias. Seguramente exis-

r^^. +, 7.



tirán bandejas con todos sus inconvenientes. Fa^l-
[an nidales, come^leros Y bebe^íeros.

EI todo está in^tala^lo t^n una habitación, sin

que E^odamos adivinar sus ventaja^.
Currespun^íe csta instadación; a una granja fran-

ce^a ^le rnereciao renumbre y^uponemos que la

t^ i g.

mano de obra, sobre todU en la limpieza, será
grande.

F_n da figura ri8 se ve un ^drparta^mento an^i-
guo que se ha aprovechado ^para eonejar.

llunqu^c no •pcyda^mos a^imitir esta ins a^la^ci6n



como modelo para ejecutar una nueva, si se trata
de aprovechar antiguas ed^ticaciones no pcxíem^^s
ponerle grandes reparos, sc^bre todu si la cuestión
económica representa un inconvenieñte respetable
para el dueño de la instalación.

Ciertamente se han abicrto gran^les vano; para
au^mentar la can^tidad de luz y de ven^ti^]ación. Se
ha dividido la a^ltura de la edificación a fin de co-
locar dos pisos de jaulas. Unicamente la evacua-
ción de ^las inmundicias, !la inspec^ción de nidaaes
y]a falta de ^comederos y bebederos, son achaq^ues
generales a esta cláse de instalaciones.

Admiti^remos esta instalación como ejem^plo de
aprovechamiento de arntiguas edifi^caciones, siem-
pre que tengamos en cuenta^ ^los inconvenientes que
presetrta y que tratemos de mejorar este sistema,
de suyo poco o nada aceptable.

FlgUrá I 19. CONEJAR FOR SECCIONES

He aquí un conejar moderno; mejor dicho, una
sección de un gran conejar extranjero.

Muchas críticas ^podemos hacer de^l siste^Ina de
jaulas em^pleado, ya que la evacuación ^de ^las in-
mundicias no es perfecta, ni dos nida^les visita^b'.es,
ni posee comederos al exterior y se abusa de ^la
madera en su construcción.

Pero, a^l menos, observamos una instalación dc



inmejorable aslx^cao, limpio, rlrvada dél suelo, co;i
organizacieín y^ detalles, primcra instalación que
presentamos digna de cste n^^mhre.

Es lástima yue una explutaciún tan importan-
te, yue corresponíle a una granja de rrnclmbre, no
hat^a estudiado más concienzuclamente el si,tema

I^iK. >>r^.

ae jau^las. Quizát eti este mumentu comprrn^ian los
dveños e1e esta instalación sus inconvenientes; pero
el dinero gastado y lus perjuicios que ocasionaría
un a^lto en ^la ^producción sean ^la causa de no po-
^ler madernizar este ce^nejar.

Vean lus cunicultores españules los perjuic;^rs



que trae consigo una mal oricntada elección de
material, que se arra^tra t^xia 1a vicla, ,i no ^er
que se imponga un critrrio fuerte, sirmpre ^on
pérdida de lo, gastos ^Ir primcra instalacicín ya
efc^ tuados.

Y una segunda obsrrvaci^ín : que )3 vpaña posee

Fig. iza.

el mejor material ^lel mundo y, por tanto, se en-
cuentra en ^las mejores conaiciones para tener éxi-
to cn ^^la industria.

La figura tzo no es más que la vista p<ysterior
del conejar que tomentamos.

En ella pueden ob^er^^arse la; canales ^le reco-



gida ^de las inmundicias, que salen por una aber-
tura ^muy pequeña, con gran dificultad para su
^limpieza. ^^demás infeccionarán el terreno.

Por la parte postericrr, la tercera fila il. canaIes
está demasiado eleva^da sobrc el terreno ^^ su lim-
pieza será ñecesariamentr muy deficíente.

Y el agua. ^Cí^mu se lim^piarán esa, canales?
Grandes ^lificu^ltades para una gran expiotación
i nd u stri a^l^.

Y que la ex^plotacicín es gran^}e no cabe dudar,

Nig. r2r.

^pues en la figura r2t ciamos una vista ^parcial de
ella.

Se puede ver cómo la explotación sL compone
de un gran núm^ra de secciones idénticas a ias ya
eKplicaílas en la figura iic^, y colo;:adas en serie,
unas detrás ^de atras, ;r derecha e izquierda ^d^e un
paseo cea^tral.
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Cada sección va cubierta, y el paseo central, que
reúne todas éstas, at descubierto. Por este pa:seo
cireula todo rl servicio de alimentación.

Cada sccción se encurntra ,ervicia por personal
independiente, y en cada ,ección existen Ioo hem-
bras reproductoras.

En da figura se ven tres secciones a^la izquierda
que, con otras ta^rHtas a la dere^cha, dan como ca-
pacidad mínima de la explotación unas 60o hem-
bras reproductoras, o sea unos 18.000 ^;azapas de
produución anuaL

Es una ^producciGn digna de mejor sistema.

CO^iEJAR AL AIRF. LIHRE MEDIANTE

JAULAS TRANSPORTAHLES

Acerca del sistema nada hemos de aña^íir, re-
mitiendo a^l lector a lo que ya hemos dicho respec-
to a las jaulas transportables, con todos los incon-
venientes apuntacios, (Véase figura I22.)

EXPLOTACION DE ANGORAS F,N TARN

Figura Ia3. ^-- He a^quí una insta^la^ción^ bien
orientada en ^cuanto a situa^ción ge^neral, bajo te-
chado. Lástima que ^la constru^eción ^de ^mampo -
tería no merezca más alabanzas.

Hs una antigua insta^la^ción, y seguramente en
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esta época ^u dueño no hubiera construída das jau-
las con ^los materia^les en ella em^pleados.

No la aconsejamos a nuestros alumnos.

AL AIRE LIBRE EN JAULAti TRANSPORTA$LES

Figura Ia4-Es la visión de eonjunto d_• un
conejar, ya ex;plicado en la figura Izz. Nada más
hertlos de añadir.

GAZAPERA AL AIRE LIBRE

Figura Ia5. - Gran ventilación y luz, únicas
ventajas del sistema.

Hemos de IIa^Inar la ateacián acerca de1 sistema
de piso empleado a base de varillas .ie ma^dera con
separación entre ellas a fin de evacuar las inmun-
di^cias l^íq^uidas y, sálidas.

Este sistema tle piso es muy usa^io en Portuga^l,
unído, desde luego, ad piso deçplazable en forma
de corredera.

Si ciertamente este sistema de piso es m'as hi-
giéni^co que ^1 conti^nua de ma^dera, no por esa
deja de adolecer de defectos gravísi^tnos. Las aris-
tas de ^los listones de ^madera se encuentran al a^t-
ca^nce ^le ^lost dientes del anima^l y serán roidas por
él. Y como esos listones estarán i^mpregnados de
orines, serán causa de graves cantratie^m^pos en el
a^parato ^digestivo del conejo,
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Lstas jau^las, ^iescubiertas y al aire ^libre, no tie-
nen a^pliración ^práctica y, si son transportables,
dadas sus di^mensiones exagera^das su trans^parte
ha de ser sumamente dificu^Ftosa.

Yor otra parte, sin ^comederos y sin bebederos,
no ^poseen condiciones prácticas. En la figura se
ve un Plato como comedero, precisamente inver-
tido y con pérdida de ^la a•limentación en e1 con-
tenido, así como vnos bebe'eros colocad4s a^l azar
que servirán seguramente para distracción de estos
anima^les.

Etr el examen atento de la jaula se ven los in-
wnvenientes de^l sistema.

INSTALACION INTER[OR

Figura is6.-La fatografía repn^senta la facha-
da a^mteriar de u^n^ conejar. Este se encuentra i•ns-
ta^lado den^tro de un edificio ^cuyas ventanas son
prec'rsamente 9^as que a^pa•recen^ ^en ^ia fotografía y
que corresponden precisaTrlente a las puertas de
ias jawlas.

Estas se encuentran a•dosadas a•la fachada y,
graci^as a ello, •reciben el sol y^la ventilación,

Las inmundicias son recogidas en el interior, y
por la pa^rte interior existe un ^pasillo que per^rlite
ía visita y^la i•nspeccián. L,ds nidales van coloca-
dos también al i^n^terior de ^la habitación.
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I,a instalación, como aprovrchamiuito ^ie un
antiguo t•clificio, puc.le aprubarsc; pero nunc.^
efectuar una in>talaciún .emejantr ^uandn deba
ejeeutarse a ba5t^ ^i^^ nueva; cunstruccionc;. rs muy
cara, sin quc su, ventajas ,ean sufi^,icntes }^ara re-
comendar esta forma cic ^,r^anizacíán.

ANT[GUO CONf?JAI2 COI^ JsuL:^s FOh1I^aTt^

Fi^ura iz^.-Este ^un^ejar, tipo t^spañol, sc en-

►^ ig. i z7.

cuentra bajo cubierto, pero al aire libre, $ajo el
cobertizo se han colocado las jaulas pertenecien-
tes al ^sistema F^mento, ^1e ma^teria^^l de madera.



.\unque apareix cun tres pisus, el superior sólu
está utilirado como re>era^a para cascs ^le gra^n
produccií>n.

f^r•.ftFrcTn inST.^i..ari^^^ ^f^^nt:KV:^

Figura i^8.--Correspundr^ a^la Granja de San
Vicolás, en ['oiuelo ^1e :^>larcón, d.sapareci^la

Fig. ^ zH.

con mativo de nuestra guerra. Las jaulas, aunque
^le madera, pertenE^cían al moderno mc^delo Fo-
m^^nta-Rex y^u in>Tala^ión es p:^rft:cta. F.n la fi-
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l;ura pueden apre;,iarse todos ^los aetalles, en los
yue no insistimos.

Figura i2g.-También corresponde a una ins-
talación moderna, pero extranjcra. Compárensr
a^mbas fotografías, y el lector enc^^ntrará entre
ellas diferen^cias muy a^preciables cn favor de ^la
figura iz8, que demuestra que el maderno ma-
teria! ^cunícula españal es a toclas luces muy su-

perior a todos ^los sñmM4a^res extranjeros.
Figuras t3o a i36.---Correspanden estas figuras

a vn 4ipo de jaula muy usatio ,por los cunicultores
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ita^lianvs. De un solo hiso, con nidal y puertas a^l
exterior. No posec u>mederos ni bebederus ex^^e-
riores, y el suelo de la jaula está constituído por
un emparrillado dc madera, como puede observar-
se en la figura i3:}.

La•figura t3t es un ^orte dse la jaula, lc^ngitud^.-

i ne a r^ieno ^del navime^tcz
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Fi8• ^34.

nal, ásí comu la i33, las se^cciones transversales,
y en la figura i3a, ^u^nrr ^ie los flancos ^de la jaula.

Figura r37. - He aquí una continuación de da
jaula figura 3i, en una instadación capaz pára sea
rnadres o ilos correspon^dierrtes gazapos, a bas^ de
tres ^pisos. Cuenta con sus comederos y rasnrillos,
acerca de ^los que ya hemos expuesto nuestra apí-
nión en otro lugar de este mismo libro.
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Figuras 13 Ŝ y^ 136.-Si como ja^udas para re^p;o-
ductoras las que aparecen en estas figuras no reúnen
condiciones, es in^dudable que la estilización de ^las
mismas, a bas^e de delgadas varillas de hierro, das
hace alta-mente simpáticas y atrayentes, aur ►ti}ue
con toda segu,ridad caras.

Figura 137.-La figura que comentamos es una
insta^lación mixta de conejera y^padomar. Cons-
truída ^por u^na Casa francesa, ^prese^t^ta aspecto
atrayente. Toda ella es< de hormi.gótt armado y
completamente ^desmontable. Acerca cie este siste-
ma hemos expuesto nuestra opinión anteriormen-
te, por do que nos evi^tamos en este momento su re-
petición.

JAULAS DE EXPOSICION

Figura 147.-Sin que el sistema ^de jaulas qup
aparece en ^Ia figura ^lo consider^elnos ^perfecto ^para
una exposicián, no dudamos en dar a conocer 1a
fotografía que ^comerntamos, que corresponde a un
ri^ncón de una Ex^posición cuníeu^la ce^lebrada en
Valencia. '

En todos •los casos, pero más concretamente en
una exposición, ilas jau^las deben reuni^r ^las máxi-
mas condiciones de sal^ubridad, higiene y técnica,
sin olvidar las ^condiciones estéticas. Y es induda-
ble que el sis2ema que reuni^rá. este máximo de
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condiciones es el sistema metálicu, ^ a i^ue gracias
a la resistencia de rste matrrial los perfiles o Ji-
mensiones podrán kr ^os menc,res po,ibles y, com^
consecuencia, gozarán de gran visibili^iad, luz ^
ventilación los animales expue,tos.

Otro rincón de la misma Exposición aparrce en
la figura r4R, en la que pueden vrrse j^ulas tam-

Fig, ia.t.

bié^n de madera, ^pero pertenecientes a otros tipos,
y rntre ellas algunas especiales para machos, de
un solo piso y redondas, muy c^nocidas en la re-
gión valenciana.
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La figura i4q correspon^ie a otra Exposición es-
pañola, da ^celebrada en Madrid en mayo de ig3S
y organizada por ^la Asociacic^n Nacional de Cu-
nicu^ltores de España.

En pri^mer término apare ĉe una can^strucción
provisiona^l sobre ^1a qve existen una serie ^de ja^u-
las de un salo ^piso, metálicas y con un comedero
cada u^na, sobre el que campea la correspondien^te
tarjeta-ficha de^l anima^l expuesto.

Cubre ^la vista por la ^pa^rte inferior una larga
fra^nja ^de tela, y el conjunto, bajo una bóveda•de
follaje, ^presen^taba aspecto Rnuy agradable.

La figura i45 es otra vista parcial de la misma
Exposición, y corresponde a^una ^larga avenidá,
bajo emparrado, de ^una serie de peqveños depar-
tamen^tos o"sta.nd", cauía ^uno de ]as cua^les co-
rnes^pormde a n^^n digti^n^to expositor; en ca^da "sta^nd"
se encontraban reunidos ^los anima^les que ca^da
Granja o cunioultor exponía. En^ el fondo puede
verse•^u^na jau^la Famento-Riex de dos pi-sos y das
dopartamentos por piso que corresponde a la ini-
ciación de otra Seccíón, en ^la que todos los ani-
males presentados tenían como, alojarniento jau-
las de esta alase.

Y, poc último, la figura i46 es la entrada á'la
Ex•poáición ya ci^tada, con un grupo de expositores.



►^^^^ ^a;.

1^^^,. ^:^r,.



f^iguras r;t^ a r.tc^. -('orr^Yp^,n^l.•n estas jaul^rs
a una ínstalaci^ín cn iocal crrrado v^n de crr^^ci-
miento o de ek{^osicicín. :^harte de la cLiri^ia.l que
resplan^lcce en eae ,istema ^le jaulas, no po:een

Fi^. t3^.

ningún adclantc^. 1^lénti^o jui^io nos mere^en las
jaulas de la figura r;8, nceptables, desde lucgo,
coma tipos de expo,iciún.

Fij^• ^39•
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Err la figura ^3ó [odoel sistema se ha e.Iilizado
hasta ^lo inverosímil. Todo ei material es metáli-
co, a base de delgadas varillas y a^lambres. Haga-
mos la observacií>n de que a la cabecera de estas
jaulas aparecen cc^me^leros metálicos; lo que ig-
noramos es si son bascu^lantes.

Y, ^por ú^ltimo, en la figura 1,^3 damos a cor.oc^^r
un sistema de jaula a base •d•e tela metálica y ia^
minados en ángu^lo, útiles para mantener un an^-
mal en tatia celda. Muy úti] para enfermería, aun-
q•ue sería de desear que efl lugar de ser construí-
das en serie ^lo fueran aisladamente a fin de evitar
todo ^contacto entre los huéspedes y con ello et po-
sible cantagio.

Este tipo es muy usado en los Laboratoríos ^para
guardar animales inyectados o someti^íos a det^r-
minadas enfermedades para el estudio de {as
mismas.

INSTALACIONES DE I^EFEN.SA

En toda explotación hay necesidad de precurar-
se medios cie defensa, na ^olamente contra ^:os ani-
males carni^ceros, sino cantra el hombre mis•mo.

Las animales domésticos, sobre todo en las in-
mediaciones de las grandes poblaciones, son muy
codúciados ,por ^la fácí'1 venta que encuentran, ya


